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SINOPSIS 




			 




			A través de las biografías de catorce catalanes en la época moderna y contemporánea (de Estefanía de Requesens a los catalanes de la Transición política española, pasando por Capmany, Prim, Pi i Margall, Balmes, Cambó, Pla o Carceller, por citar los más significativos) se explora la dialéctica Cataluña-España en todos sus momentos históricos de colaboración y conflicto. 




			No están todos los personajes que deberían estar por su papel en la conjunción Cataluña-España, pero están todos los que son. La muestra de los catorce personajes es representativa de los catalanes que miraron a España desde una óptica integradora e inclusiva. La lección última de este libro es que Cataluña y España se deben mucho mutuamente. 




			

      

	  


	 	

	  

      

			

			

			 


      

		Ricardo García Cárcel


		y María Ángeles Pérez Samper (eds.)


			 


		 


		Catalanes en la historia


		de España


		

		

		

		 


		 


		 


		[image: ]


			



	  


	 	

	  

       




			Prólogo 




			 




			RICARDO GARCÍA CÁRCEL 




			MARÍA ÁNGELES PÉREZ SAMPER 




			 




			El papel de Cataluña ha sido trascendental en el largo proceso de construcción de la España moderna y contemporánea. Subrayar este rol de Cataluña fue el objetivo principal del ciclo de conferencias que organizó Historiadors de Cataluña bajo la dirección de Óscar Uceda. Se expusieron un total de catorce conferencias en Can Golferichs, cada una de ellas dedicada a un personaje histórico catalán que tuviera relevancia en el marco de la historia de España. El fruto de aquel ciclo de conferencias es este libro. Los ﬁrmantes de esta presentación fuimos entonces los coordinadores y lo volvemos a ser en su publicación. 




			Las aportaciones de Cataluña a la historia de España las hemos reﬂejado a través de una serie de personajes que contribuyeron, cada uno desde su catalanidad, a conﬁgurar la España que hoy tenemos. La primera lección que puede extraerse, pues, del análisis de estos personajes es la extraordinaria utilidad de la colaboración Cataluña-España y lo que ha signiﬁcado históricamente. No tiene ningún sentido el mito del «botiﬂerisme», la etiqueta humillante vertida por catalanes que creen tener el monopolio de la catalanidad sobre los supuestos traidores, los «malos catalanes», cuyo delito es mirar a España más allá de su ombligo. 




			Nuestra selección ha focalizado la atención sobre catorce personajes. Hay que subrayar que no están muchos que podrían o deberían estar por su papel en la conjunción Cataluña-España, pero, sin duda, son todos los que están. La muestra es representativa de los catalanes que miraron a España desde una óptica integradora e inclusiva. Pertenecen a épocas distintas, a momentos diversos en la dialéctica de Cataluña con España. 




			El primer personaje es femenino, Estefanía de Requesens, y ha sido analizado por María Ángeles Pérez Samper, historiadora formada en la Universidad de Barcelona y, desde 1997, catedrática de Historia Moderna de la misma universidad y, de 2010 a 2014, presidenta de la Fundación Española de Historia Moderna. Estefanía (1501-1549) desarrolló su vida en el marco del ﬁnal del reinado de los Reyes Católicos, el reinado de Carlos V y el de Felipe II, y fue un enlace destacado entre Cataluña y la monarquía de los Austrias. Hija de Luis de Requesens, se casó con Juan de Zúñiga, después preceptor de Felipe II. De ella es bien conocida su extraordinaria correspondencia con su madre Hipòlita Roís de Liori, condesa viuda de Palamós. Sin dejar nunca de ser catalana, Estefanía desempeñó un importante papel en la Corte al servicio de la familia imperial, muy especialmente al cuidado del príncipe Felipe, con quien mantuvo siempre estrechos vínculos de afecto, como demostraría la visita que ya como rey le haría en Barcelona, adonde ella regresó tras la muerte de su esposo, y el papel fundamental que tuvieron después dos de sus hijos, Luis de Requesens y Juan de Zúñiga durante el reinado de Felipe II. 




			Ya en el siglo XVIII, en el marco de la integración de Cataluña en la monarquía borbónica, fueron muchos los catalanes que participaron directamente en las empresas políticas y económicas españolas. En el libro hemos escogido la ﬁgura de Buenaventura Güell, un magistrado catalán que ocupó uno de los más altos cargos que un jurista podía alcanzar en la monarquía del absolutismo ilustrado. Fue miembro del Consejo de Castilla sin dejar de ser ﬁel representante de la política catalana en estos años. Colaborando directamente en el gobierno del Estado español, beneﬁció, sin duda, los intereses de la burguesía catalana. Esta ﬁgura ha sido analizada por Pere Molas Ribalta, uno de los máximos expertos en la historia del siglo XVIII; fue catedrático de Historia Moderna de la Universidad de Barcelona, presidente de la Fundación Española de Historia Moderna (1991-1993) y presidente de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona (2006-2018). 




			En la gran crisis española de 1808-1814, que cierra el Antiguo Régimen y abre el nuevo ciclo de la revolución liberal burguesa, los catalanes estuvieron presentes y tuvieron papeles muy destacados. Esos terribles años de confrontación bélica y política fueron muestra de la especial identiﬁcación de Cataluña en la gran causa de la libertad de España. 




			En el marco de la guerra de la Independencia se dedica un capítulo al singular personaje de Agustina de Aragón, estudiada por Óscar Uceda, licenciado en Historia Contemporánea por la Universitat de Lleida, miembro del Consejo Social de la UdL y presidente de Historiadors de Catalunya Antoni de Capmany. La catalana Agustina Zaragoza Domènech ha pasado a la historia como la gran heroína de Zaragoza en los sitios de la guerra de la Independencia. Tuvo una vida extraordinaria en la que se mezclaron la épica y la dramática. Se la considera uno de los símbolos más representativos de la resistencia española contra la invasión francesa, y su ﬁgura trasciende el ámbito de la historia académica para convertirse en un personaje popular en la galería de héroes y heroínas de la patria. 




			Especialmente representativa de la identiﬁcación de Cataluña y España en esa gran crisis entre la Edad Moderna y la Contemporánea fue la personalidad de Antoni de Capmany, biograﬁado en el libro por Ricardo García Cárcel, formado como historiador en la Universidad de Valencia, catedrático emérito de Historia Moderna de la Universidad Autónoma de Barcelona y premio nacional de Historia de España en 2012 por su libro La herencia del pasado. Capmany fue un ilustrado de raíces familiares austracistas que se integró espléndidamente en el aparato político y cultural de la monarquía borbónica y que, en 1808, haría gala de un patriotismo español que él siempre conjugó con el patriotismo catalán y que a la postre lo llevaría a ser el pionero del concepto «nación de naciones». Elegido diputado por el Principado de Cataluña para las Cortes de Cádiz, fue uno de los 51 diputados de Cataluña en la Asamblea Constituyente y perteneció a la comisión que elaboró la Constitución de Cádiz. 




			Ya en la segunda mitad del siglo XIX, en otra gran crisis de la historia española —la que puso ﬁn al reinado de Isabel II y abrió paso al intento frustrado de la nueva dinastía saboyana y la I República—, los catalanes tendrán nuevamente un gran papel protagonista. Destaca la ﬁgura de Prim, el catalán de Reus, que emergerá con toda su plenitud como líder de la revolución antiborbónica. La biografía de Prim ha sido estudiada por Federico Martínez Roda, historiador y jurista, catedrático de Historia Contemporánea en las universidades Cardenal Herrera de Valencia y CEU San Pablo de Madrid. El caso de Prim pone en evidencia ante todo la hipótesis contrafactual de cómo habría podido evolucionar España con una monarquía como la de Amadeo de Saboya si Prim no hubiera sido asesinado. Prim (1814-1870) fue ante todo un militar que supo unir heroísmo y pragmatismo por encima de cualquier perﬁl ideológico. No tuvo problemas a la hora de reprimir «la Jamancia» y las revueltas sociales en la Cataluña de 1843; fue capitán general de Puerto Rico, héroe épico en la guerra de Marruecos y sutil negociador en medio de la problemática mexicana, para acabar encabezando la espiral conspirativa de 1863 a 1868. 




			En la I República, la presencia catalana sería muy importante. Joaquim Coll, historiador formado en la Universidad de Barcelona, funcionario de la Diputación Provincial de Barcelona, antiguo vicepresidente de Sociedad Civil Catalana y expresidente del patronato de la Fundación Joan Boscà y articulista en diversos medios de comunicación, ha estudiado en este libro la ﬁgura de Pi i Margall. Este personaje, intelectual brillante, conspiró contra la monarquía y estuvo largo tiempo en el exilio hasta la revolución de 1868. Proclamada la República, sería ministro de la Gobernación en el primer gobierno republicano de Estanislau Figueras y, en julio de 1873, fue presidente de la I República, si bien dimitió un mes después. Pese al fracaso político que representó su opción federalista, escribió en 1877 su obra Las nacionalidades, en la que apoyaba ﬁrmemente su proyecto frustrado. Gozó de un respeto singular entre sus propios adversarios políticos y acabó su vida defendiendo la independencia cubana y oponiéndose a la guerra con los Estados Unidos. Si Prim arrastró las contradicciones del militarpolítico, Pi i Margall tuvo que asumir las contradicciones del intelectual-político. 




			Otro de los catalanes que a lo largo de ese período tuvieron protagonismo político en el marco del gobierno español fue Laureano Figuerola, estudiado en el libro por José María Serrano, economista formado en la Universidad de Barcelona, actualmente catedrático de Economía Aplicada de la Universidad de Zaragoza y, desde 2004, académico de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. Laureano Figuerola, nacido en Calaf, abogado, economista y político, fue ministro de Hacienda en el primer gobierno de la revolución de 1868, tiempo en que ﬁrmó el decreto por el que se implantaba la peseta como unidad monetaria nacional; después de un intervalo, volvería a desempeñar el mismo ministerio y también la presidencia del Senado durante la monarquía fugaz de Amadeo de Saboya. Presidente de la Junta Directiva de la Asociación Libre de Enseñanza, vivió la Restauración en Madrid, sin excesivos traumas, siendo presidente de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas con un reconocimiento absoluto a su extraordinaria talla intelectual. 




			Paralelamente a las vicisitudes económicas, sociales y políticas, se desarrollaba en Cataluña un gran movimiento cultural, la Renaixensa, que tuvo repercusión también en España. En el escenario cultural hemos analizado en el libro los personajes de Jaime Balmes y de Víctor Balaguer. 




			Jaime Balmes (1810-1848) ha sido estudiado en este libro por Anna Caballé, escritora, crítica literaria y profesora de Literatura Española de la Universidad de Barcelona, desde 2017 presidenta de la asociación sobre género y cultura Clásicas y Modernas, y en 2019 premio nacional de Historia de España por su obra Concepción Arenal. La caminante y su sombra. Jaime Balmes tuvo una extraordinaria presencia por su prestigio cultural en la España de las primeras décadas del siglo XIX. Postuló el enlace matrimonial de Isabel II y su primo Carlos Luis de Borbón y Braganza, lo que habría podido evitar las guerras carlistas. Viajó por París y Londres, y estuvo muy bien relacionado con el papa León XIII. Su artículo sobre Pío IX le generaría muchos problemas. Fue sin duda el gran publicista del pensamiento católico, que supo legitimar aportando grandes dosis de moderación y sentido común. 




			De la biografía de Víctor Balaguer (1824-1901) se ha ocupado Fernando Sánchez Costa, historiador y doctor en Historia Contemporánea por la Universidad Internacional de Cataluña, donde fue profesor, diputado en el Parlament de Catalunya en la X y XI legislatura, y desde 2019 presidente de Sociedad Civil Catalana. Víctor Balaguer conjugó a lo largo de su vida periodismo, literatura y política, siendo sin duda el mejor representante del Romanticismo catalán. Como político defendió siempre los intereses proteccionistas de la industria catalana. Diputado en las Cortes de 1869, fue ministro tanto en el marco de la revolución como de la Restauración, controlando desde el ministerio la política de ultramar. Propuso una nueva toponimia de las calles de Barcelona y su Historia de Cataluña, escrita en 1870, será siempre reconocida como la mejor representación de la historia romántica. 




			En medio del complicado contexto político de la Restauración brilló con luz propia un personaje extraordinario, Francesc Cambó (1876-1947), estudiado por Jordi Canal, historiador y actualmente profesor de l’École des Hautes Études en Sciences Sociales de París, invitado en diversas universidades europeas y americanas. Cambó fue un catalán que vivió desde el comienzo de la Restauración borbónica hasta el comienzo de la Guerra Civil, armonizando siempre su doble condición de catalán y español. El hombre de la burguesía catalana, fundador de la Lliga, ministro de Hacienda y Fomento en varios gobiernos durante el reinado de Alfonso XIII, diputado en las Cortes republicanas, sería uno de los ﬁnanciadores del golpe del 18 de julio de 1936 y se autoexiliaría en Argentina en 1941. Cambó ha signiﬁcado siempre la potencial colaboración de la burguesía catalana con el gobierno español a través de su afán de construir España desde Cataluña. 




			En el marco de la España y la Cataluña de la guerra y del franquismo, hemos focalizado la atención sobre la compleja ﬁgura de Josep Pla como testigo irónico de su tiempo, con todas sus contradicciones, y sobre algunos personajes catalanes que contribuyeron al despegue económico español en el primer y en el segundo franquismo. Nos referimos a Demetrio Carceller Segura (1894-1968) y a Laureano López Rodó (1920-2000). 




			Josep Pla ha sido estudiado en el libro por Valentí Puig, licenciado en Filología Inglesa por la Universidad de Barcelona, escritor y periodista, que ha recibido numerosos premios: Ramón Llull de novela (1987), Josep Pla de narrativa (1998), Crítica de narrativa catalana (1999), Sant Joan de narrativa (2006). Pla, escritor en lengua catalana y castellana, fue el mejor prosista de la literatura catalana contemporánea. Natural de Palafrugell, licenciado en Derecho por la Universidad de Barcelona, se dedicó al periodismo y se movió inicialmente entre la Publicitat progresista y la Veu de Catalunya liberal-conservadora. Corresponsal en varios países europeos, vivió la República en Madrid hasta 1936, ocupándose de escribir agudas crónicas parlamentarias. La guerra la pasó en Marsella y Roma hasta poco antes de su ﬁnal, en que se incorporó a la España franquista entrando en Barcelona en enero de 1939. Periodista en la revista Destino, viajó mucho por todo el mundo con una singular capacidad de independencia de criterio entre el franquismo y la izquierda sin acabar de comulgar ni con unos ni con otros. De su brillantez literaria y de su capacidad de observación es buen testimonio su extraordinario Quadern gris. Nos ha dejado 47 volúmenes de sus obras completas, más de treinta mil páginas. 




			De Demetrio Carceller se ha ocupado en el libro Manuel Peña, historiador formado en la Universidad Autónoma de Barcelona y actualmente catedrático de Historia Moderna de la Universidad de Córdoba. Demetrio Carceller Segura nació en Las Parras de Castellote (Teruel) y llegó a Terrassa con apenas seis años; se formó como ingeniero textil en esta ciudad vallesana y, por lazos familiares y económicos, permaneció siempre muy ligado a Cataluña. No es casual que en el Madrid de los cuarenta fuera conocido como el «catalán empecinado». Fue un empresario del petróleo cuyos contactos y conocimientos del sector le convirtieron en un hombre clave para el suministro de carburante de los sublevados durante la Guerra Civil y para las negociaciones económicas internacionales en los primeros gobiernos de Franco, como ministro de Industria y Comercio. Muy pronto su circunstancial germanoﬁlia mutó en activa colaboración con la embajada británica durante la Segunda Guerra Mundial. Su pragmática gestión es reconocida hoy como enormemente eﬁcaz en los difíciles años de la posguerra. Aconsejó a Franco aproximarse a los Estados Unidos. Murió en Madrid en 1968. 




			Laureano López Rodó, nacido en Barcelona, fue catedrático de Derecho Administrativo, con carrera política vinculada a Carrero Blanco. Primero responsable de la reforma de la Administración pública del Estado, después Comisario del Plan de Desarrollo desde 1962, fue el político que dirigió los tres Planes de Desarrollo Económico y Social que signiﬁcaron un gran salto adelante de la economía española. También fue ministro de Asuntos Exteriores y embajador. Después de la muerte de Franco participó en el proceso de reforma política. Diputado al Congreso de las Cortes Constituyentes, colaboró en la génesis de la Constitución española de 1978. Su ﬁgura ha sido estudiada en el libro por Ramón Tamames, formado en la Universidad de Madrid, en el Instituto de Estudios Políticos y la London School of Economics. Técnico comercial del Estado, catedrático de estructura económica primero en la Universidad de Málaga y luego en la Universidad Autónoma de Madrid, en 1992 designado catedrático Jean Monnet por la Comunidad Europea. En su carrera política destaca haber sido varias veces diputado por Madrid en las Cortes Generales y teniente alcalde del Ayuntamiento de Madrid. Premio Rey Jaime I de Economía (1997). Desde 2012 es miembro de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. 




			El último capítulo de esta obra se ocupa de los catalanes en la Transición política española y está escrito por Francesc de Carreras, quien se formó como jurista en la Universidad de Barcelona y fue catedrático de Derecho Constitucional de la Universidad Autónoma de Barcelona; desde 2016 es miembro de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, y en 2017 se le otorgó la Gran Cruz de la Orden de San Raimundo de Peñafort. Es la única de las aportaciones que no está dedicada a un personaje concreto porque, como balance ﬁnal del libro, hemos pretendido reﬂejar lo que la Transición política de la dictadura a la democracia tuvo de construcción colectiva, de apuesta global en la que incidieron muchos personajes y, desde luego, muchos de ellos procedentes del ámbito territorial catalán: los Roca, Solé-Tura y tantos otros. 




			La historia, como la vida, es sumamente compleja, ya sea como movimiento colectivo o como biografía individual. No se puede reducir a una línea unidireccional, uniformemente acelerada, no hay posiciones simplistas y monolíticas. Cataluña en España es la historia que ha prevalecido durante siglos. Hubo incomprensiones, muchos conﬂictos y enfrentamientos, pero también ha habido muchos encuentros, colaboraciones y sintonías. Es de justicia abarcar esa larga trayectoria en su integridad. Hemos intentado aproximarnos a esa compleja historia a través de las vidas de una serie de catalanes que, cada uno en el contexto de su época, desde sus personales perspectivas, con sus propios objetivos y con mayor o menor éxito, se implicaron en el progreso y la prosperidad de Cataluña y de España, para ellos irrenunciablemente unidas, como lo están las dos caras distintas de una misma moneda. Fueron esos personajes y muchos, muchos más, conocidos unos, olvidados otros, pero todos importantes. La suya fue mayoritariamente una apuesta por la concordia; la nuestra, en pleno siglo XXI, también lo es. 
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			La Historia se ha convertido en los últimos años en mercancía maleable, valor de uso en manos de tirios y troyanos para justiﬁcar apriorismos ideológicos. Hoy ha muerto el historiador-profeta y goza de buena salud el político-historiador que instrumentaliza la Historia en función de los paradigmas ideológicos de su presente más inmediato e interesado. En el secuestro de Clío que sufrimos, los nacionalismos han hecho estragos. Se ha jugado descaradamente a convertir las identidades nacionales en supuestos depósitos de esencias cuyo punto de partida se sitúa en la noche de los tiempos, unas esencias que se glosan de manera narcisista y supremacista respecto a todos los demás. Nosotros, maravillosos. Ellos, el desastre. En el caso del nacionalismo catalán, obviamente el nosotros lo ocupa la identidad catalana; el ellos se asigna a la intrínseca perversidad del Estado. 




			Siempre desde la convicción de un presunto hecho diferencial, que se ha rastreado a lo largo del tiempo obsesivamente cuando en realidad Cataluña y España nunca deberían conjugarse en singular. Ya los prehistoriadores como Bosch Gimpera diseñaron los perﬁles de una cultura originaria opuesta a las demás culturas prehistóricas, lo que incomodó mucho a Sánchez Albornoz, que veía en ello los riesgos de la búsqueda de la singularidad racial catalana sobre la que pontiﬁcarían los Almirall, Gener o Rossell i Vilar. Después se confrontó interesadamente el celtismo con el iberismo, el romanismo protofederal con el goticismo unionista, la Cataluña carolingia con la Castilla musulmana, el pactismo catalán con el absolutismo castellano, la burguesía catalana frente al feudalismo español, la lengua catalana frente a la castellana, las revueltas catalanas de 1640 y 1705 contra el despotismo de los Austrias y de los Borbones, el republicanismo catalán contra el franquismo… 




			Se ha acabado elaborando todo un paradigma de la historia de Cataluña en confrontación estructural con la historia de España asimilada a la de Castilla. Cataluña contra España. Es obvio que Cataluña y España no son sujetos históricos simétricos. Cataluña no aparece con este nombre hasta el siglo XI, aunque su génesis estuviera en la Tarraconensis, provincia de la Hispania romana. La dialéctica de Cataluña con la monarquía de España, que como tal aparece en el reinado de los Reyes Católicos, no obedece a problemas estructurales ni fue nunca unidireccional. No es un conﬂicto de naturalezas que se enfrentan, sino una trayectoria oscilante que pasa por muchas coyunturas. No hay un hecho diferencial, hay muchos hechos diferenciales, como hay muchas similitudes. El narcisismo catalán tiene tan escasa justiﬁcación como el argumento tantas veces vendido por el nacionalismo catalán de su victimismo. Ciertamente, las relaciones de Cataluña con la monarquía han pasado por muchas ﬂuctuaciones. 




			A lo largo del tiempo hubo épocas de relaciones conﬂictivas, pero no han faltado las de relaciones idílicas. Los conﬂictos se producen especialmente en los períodos 1640-1714 y 1931-1936; los períodos con mejor interrelación fueron los gobiernos de Carlos V y, en menor grado, Felipe II; el reinado del último Austria, Carlos II, glosado por Narcís Feliu de la Peña; una buena parte del siglo XVIII bajo los reinados de Fernando VI, Carlos III y Carlos IV; la guerra de la Independencia o del francés; la revolución del 68 y la I República española, en la que tuvo gran protagonismo Cataluña; la restauración de Alfonso XII hasta 1898… La integración de Cataluña en el marco de la monarquía española ha sido tan patente como su participación directa en las apuestas políticas republicanas que acabarían frustrándose en 1873 y 1939. 




			Detrás de todas las experiencias de confrontación violenta de Cataluña con la monarquía española se ha impuesto la conciencia de la insensatez de la aventura a partir de la evidencia de los costes gravosos que ésta ha signiﬁcado para unos y para otros. Los ingleses acuñaron el término «el caso de los catalanes» para referirse a la singular situación en la que quedó Cataluña al ﬁnal de la guerra de Sucesión, cuando todos los aliados austracistas querían acabar la guerra pactando con los borbónicos en Utrecht, y los catalanes austracistas que se resistieron al pacto quedaron en tierra de nadie, como un extraño verso suelto, una pieza desencajada en el puzle europeo. Ese «caso de los catalanes», esa extraña capacidad para quedar fuera de juego y tener que empezar la normalidad tarde y mal, se ha repetido muchas veces en la historia de Cataluña. Supremacismo y victimismo se han retroalimentado para, al ﬁnal, acabar descabalgando sus sueños. Ni el supremacista Cataluña contra España ha sido jamás rentable para Cataluña, ni desde luego el victimismo del España contra Cataluña ha servido de mucho más que para alimentar el imaginario contrafactual de los ilusos. La historia más feliz de Cataluña es la que ha conjugado Cataluña con España a través de la proposición en: Cataluña en España, cuyas pautas de crecimiento marcó magistralmente Pierre Vilar. 




			Todo comienza en el reinado de los Reyes Católicos, en que la unión matrimonial de Fernando e Isabel propició la creación de una nueva monarquía que aspiraba a la integración peninsular y que desbordó ampliamente esos límites, al abarcar territorios de Italia, plazas del norte de África, y llegar hasta el Nuevo Mundo. La Corona de Castilla y la Corona de Aragón, y dentro de ella el Principado de Cataluña, fueron los socios fundadores y el eje vertebrador sobre el que se construyó esa nueva monarquía. 




			El tiempo del emperador Carlos fue una buena época de relaciones de Cataluña con la monarquía. Por lo pronto, al contrario de lo que ocurrió en Valencia o en Mallorca, y pese al estudio de Eulalia Durán, no hubo una revuelta de las Germanías consistente en Cataluña. Familias nobiliarias catalanas como los Copons, Oms, Cervelló, Cardona y, naturalmente, Requesens intervinieron de manera directa en las campañas de Carlos V en el Mediterráneo. En Barcelona se preparó la expedición a Túnez. El emperador estuvo más de un año en Barcelona con motivo de las Cortes de 1519 y volvería a Cataluña muchas veces a lo largo de su reinado. Al ﬁnal de su vida y en sus recomendaciones de Palamós a su hijo, el emperador deja ver una cierta inquietud por el futuro de Cataluña. 




			Y la verdad es que las relaciones de Cataluña con Felipe II no fueron extraordinariamente felices, como ya demostró Reglà. El momento dorado fue la batalla de Lepanto, triunfo en el que colaboraron decisivamente los catalanes con Luis de Requesens —hijo primogénito de Estefanía— a la cabeza, como segundo de Juan de Austria. Asimismo, destacaron ﬁguras como Joan de Cardona, Montserrat Guardiola, Miguel de Montcada, Guillem de San Climent, y muchos escritores catalanes como Joan Pujol o Dionís Pont glosaron la épica victoria. 




			La signiﬁcación de Cataluña en este momento histórico la reﬂejó muy bien Cervantes, que eligió Barcelona como el entorno adecuado para que Don Quijote, al ﬁnal de su novela, en el singular combate con el caballero de la Blanca Luna, sufriera el trauma que le permitía volver a ser Alonso Quijano. Cervantes hizo actuar a los catalanes como espejo de la conciencia de ridículo del viejo hidalgo en su última experiencia caballeresca. 




			La decadencia de la cultura catalana en estos años es ostensible. El último gran representante de la literatura catalana fue Roiç de Corella, que murió en 1497. La poesía de Boscán, amigo y editor de Garcilaso, se escribe en castellano toda ella salvo diez versos en catalán. El castellano se impuso no sólo como lengua del rey, sino como lengua del mercado lector. En Barcelona se editaron con frecuencia las grandes obras de la literatura castellana. La publicación conjunta por vez primera de las dos partes del Quijote se hizo en Barcelona, en casa de Bautista Sorita, en 1617. Pero también hubo interés en el mercado castellano por lo catalán, ahí están como testimonio traducciones al castellano de Ausiàs March por parte de Baltasar de Romaní y Jorge de Montemayor, que convirtieron a Ausiàs March en Ausias Marco, con ediciones en Valladolid en 1555, Zaragoza en 1562 y Madrid en 1579. 




			Con Felipe IV se produciría el primer gran conﬂicto en las relaciones entre la monarquía y Cataluña, un conﬂicto que arranca de la política del valido Olivares. Recomendaba a Felipe IV ejercer como rey de España. Consideraba que la solución a la crisis pasaba por una mayor integración política y económica de todos los territorios de la monarquía española: «Un rey, una ley, una moneda». La primera esceniﬁcación de la colisión del rey con los catalanes se produjo en las Cortes de 1626, en las que, ante las trabas catalanas a la contribución ﬁscal a la Corona, el rey abandonó Barcelona sin clausurar las Cortes. La reapertura de las Cortes en 1632 no solucionó el problema, que se agravó con el estallido de la guerra con Francia tres años más tarde. El proyecto de la «Unión de Armas» de Olivares presuponía crear un ejército permanente de 140.000 hombres, de los cuales Cataluña tendría que aportar 16.000. El proyecto fracasó. La toma de Salses por los franceses en 1639 sería el tour de force que necesitaba Olivares para forzar la intervención catalana en la guerra. Pero a Salses sólo acudieron 3.000 de los 12.000 convocados. La presión de la monarquía se hizo ostensible a través de las exigencias forales y de los problemas de alojamiento creados por los tercios instalados en Cataluña. El 6 de agosto de 1640, se recuperó Salses, pero quedaron unos 10.000 soldados en el principado. La infantería se instaló a lo largo de la costa, y la caballería, en el Vallès. 




			El presidente de la Generalitat, Pau Claris, en marzo de 1640 estableció los primeros contactos con Francia. Las detenciones de algunos miembros del Consell de Cent y del diputado de la Generalitat Francesc Tamarit radicalizaron la tensión al máximo. El alzamiento rural culminó con los motines de Sant Feliu de Pallerols y Santa Coloma de Farners. Los obispos excomulgaron a los soldados por sus abusos y sacrilegios. La revuelta se extendió por el Empordà, la Selva y el Vallès. El 7 de junio de 1640, estalló el llamado Corpus de Sang en Barcelona, día en el que la revuelta de los trabajadores, eventualmente concentrados en la ciudad para la siega, supuso una serie de asaltos a casas de diversos funcionarios reales y el asesinato del virrey de Santa Coloma. En septiembre de 1640, Pau Claris convocó la Junta de Brazos, una especie de Cortes sin rey. Cataluña se entregaba a la Francia de Luis XIII en enero de 1641, con el compromiso francés de ayuda militar ante la amenaza de invasión de Cataluña por el ejército castellano del marqués de Vélez y el reconocimiento de Luis XIII como conde de Barcelona. 




			El 26 de enero de 1641, al pie de Montjuïc, el ejército castellano fue derrotado por el catalano-francés. La ayuda militar francesa fue decisiva, porque la movilización catalana fue escasa: 9.500 catalanes y 30.000 franceses. Tres semanas después, entraba en Barcelona el señor de la Motte, con poderes de capitán general y virrey de Cataluña. Cataluña fue provincia francesa desde 1641 a 1652: once años y medio de separación de la monarquía española. Las operaciones militares de ocupación de Cataluña se extendieron hasta diciembre de 1642. La única ciudad que nunca asumió la obediencia francesa fue Tarragona. También merece mencionarse la fuerte resistencia de Perpinyà (sólo se ocupó en 1642) y de Lleida. Esta última ciudad fue ya recuperada por las tropas de Felipe IV en 1644. En octubre de 1652, Juan José de Austria recuperó Barcelona, tras un largo bloqueo que duró siete meses. La peste había hecho estragos en Cataluña, hasta el punto de que la Generalitat tuvo que trasladarse a Manresa. La experiencia de la vinculación a Francia de Cataluña fue nefasta para ésta. El centralismo francés fue mucho más radical que el de Olivares. La guerra contra Francia de la monarquía siguió después de 1652. El más gravoso coste fue el Tratado de los Pirineos en 1659, que supuso la mutilación de Cataluña (pérdida del Rosselló, el Conﬂent y parte de la Cerdanya). Los roselloneses se opusieron a la adscripción a Francia. La prueba más expresiva fue la rebelión de los angelets en 1667-1675, con una represión feroz a cargo de los franceses. 




			Si intelectuales catalanes como Gaspar Sala o Martí i Viladamor representan bien el punto de vista anticastellano o profrancés, absolutamente hegemónico hasta 1643, después de esta fecha no son pocos los testimonios de ﬁguras catalanas postuladoras de una reconciliación con la monarquía española que tardó todavía en producirse. Entre estos catalanes destacan Alexandro de Ros, Ramon Dalmau de Rocabertí o Gabriel Agustí Rius. A todos ellos les unió la conciencia del desengaño ante la experiencia de la unión con Francia. 




			Las relaciones conﬂictivas de España con Francia se radicalizarían con el reinado en Francia de Luis XIV. La guerra con Francia, frente a la política imperialista de Luis XIV, tuvo enorme incidencia en Cataluña. Si de 1672 a 1678 se estuvo a punto de recuperar el Rosselló, desde 1684 fue constante el acoso francés sobre Cataluña. Girona sufrió varios sitios, especialmente en 1684 y 1694. Durante la guerra de la Liga de Augsburgo, la situación fue grave: Francia ocupó Ripoll, Roses y todo el Gironès. En 1697, las tropas francesas sitiaron y tomaron Barcelona, que fue ocupada durante varios meses. 




			La coyuntura económica fue favorable a Cataluña en las últimas décadas del siglo XVII. El sector agrario del cultivo de la vid y de los frutos secos en el Maresme, Penedès, Camp de Tarragona; el comercio marítimo atlántico de productos como el vino y el aguardiente en Mataró y en la red de puertos de Sitges a Salou; la nueva pañería y la protoindustrialización… son ejes del desarrollo económico de una burguesía ﬂoreciente, con Narcís Feliu de la Peña y su Fénix de Cataluña como gran abanderado. 




			Las relaciones de Carlos II con Cataluña, aunque el rey no llegó a convocar Cortes en el principado, fueron mucho mejores de lo que lo habían sido en etapas anteriores. A ese período de relaciones dulces entre Carlos II y los catalanes se le ha llamado «neoforalismo», por la supuesta reaﬁrmación que implicó del régimen foral tan cuestionado por Felipe IV y Olivares. 




			Carlos II murió sin hijos. En su testamento estableció que su sucesor sería Felipe de Anjou, el nieto de Luis XIV, quien reinaría como Felipe V. La no aceptación del testamento por otro candidato a la sucesión, el archiduque Carlos de Austria, abrió la guerra de Sucesión entre Carlos, apoyado por la Gran Alianza de la Haya (Inglaterra, Holanda, Imperio austríaco), y Felipe, apoyado por Francia. Cataluña se inclinó inicialmente por Felipe, el heredero asignado en el testamento de Carlos II. Felipe se casó en Figueres y convocó en Barcelona, siguiendo la normativa foral, las Cortes catalanas en 1701-1702. El giro vendría después. Barcelona fue sitiada por los austracistas en mayo de 1704, infructuosamente. En 1705, tras la formación de un núcleo austracista muy fuerte en la Plana de Vic (los vigatans) y el Pacto de Génova con los ingleses (junio de 1705), los austracistas lograron tomar Barcelona en septiembre de ese año, tras un bombardeo terrible que produjo destrozos en las zonas más céntricas de la ciudad. De Barcelona, que tenía entonces unos 20.000 habitantes, salieron unos 6.000 borbónicos. 




			La reacción borbónica fue inmediata. De abril a mayo de 1706, Barcelona sufrió un nuevo sitio, esta vez por parte de los borbónicos, con bombardeos que afectarían sobre todo al castillo de Montjuïc. Pero no pudieron tomar la ciudad. Fue el momento más favorable de la guerra para los austracistas. Carlos llegó a entrar en Madrid con facilidad, pero pronto constató que no contaba con apoyos. Desde 1707, la guerra da un viraje después de la batalla de Almansa, en la que los austracistas fueron derrotados. Los fueros de Aragón y Valencia fueron suprimidos. En 1711, Carlos marcha a Viena para ser emperador tras la muerte de su hermano José I. La política internacional cambió drásticamente y el abandono por Inglaterra y Holanda de los catalanes será un hecho irreversible. 




			La fuga de la realidad por parte de Cataluña arranca ya de 1712, en las primeras negociaciones europeas previas a Utrecht. El convenio de París de agosto de 1712 había establecido la suspensión de hostilidades. En marzo de 1713 se ﬁrmó el Tratado de Evacuación entre el Imperio y Francia, que marcaba la salida de los ejércitos del territorio español y la entrega de Barcelona o Tarragona a las fuerzas borbónicas con promesa de amnistía general («olvido perpetuo de todo lo que se ha executado en esta guerra») y libertad de los prisioneros. El problema de los fueros se señalaba que quedaba aplazado. En junio de ese año, por el acuerdo de Hospitalet, se aplicaba esa evacuación a Cataluña (cese de armas desde el 1 de julio, entrega de Barcelona o Tarragona el 15 de julio y ya no se mencionaba la cuestión de la amnistía y los fueros). 




			Un mes después, en el Tratado de Utrecht entre la monarquía española y la británica se acordó solucionar «el caso de los catalanes» concediendo a Cataluña la amnistía y los mismos privilegios económicos que tenían los castellanos, esto es, el acceso al mercado atlántico. El texto del artículo 13 decía exactamente: 




			 




			Visto que la reina de la Gran Bretaña no cesó de instar con suma eﬁcacia por que todos los habitantes del Principado, de cualquier estado y condición que sean, consigan no sólo entero y perpetuo olvido de todo lo que se ha ejecutado durante esta guerra y gocen de la íntegra posesión de todos sus patrimonios y honores, sino que conserven ilesos e intactos sus antiguos privilegios, el rey Católico en atención a S. M. Británica, concede y conﬁrma con el presente a los habitantes de Cataluña no sólo la amnistía justamente deseada juntamente con la plena posesión de todos sus bienes y honores, sino que les da y concede también todos aquellos privilegios que poseen los habitantes de las dos Castillas, que de todos los pueblos de España son los más amados del rey Católico. 




			 




			A última hora, Barcelona optó por la vía de meter la cabeza bajo el ala, soñar inútilmente con un apoyo europeo que nunca llegó, y entrar en una dinámica de histeria religioso-fanática que llevaría a sufrir el terrible sitio de 1713-1714. 




			Desde 1713 empieza, paralelamente a las negociaciones de Utrecht, la evacuación militar de Cataluña por parte de los aliados. Cataluña se quedará sola frente a los borbónicos. Barcelona, desde julio de 1713, de nuevo sufre un sitio que sería el más terrible de los padecidos por la ciudad en los últimos años. Hubo más muertos entre los sitiadores que entre los sitiados (6.850 bajas entre los sitiados y 14.200 entre los asaltantes). La resistencia barcelonesa será feroz hasta el 11 de septiembre de 1714, día en que ﬁnalmente la ciudad acabó capitulando. Ni el austracismo ni el borbonismo fueron bloques homogéneos. La Cataluña proborbónica (Cervera, Berga, Manlleu, Ripoll, Centelles…) no debe minimizarse, como tampoco puede olvidarse el austracismo castellano de Granada, Murcia, Santander o La Coruña. Las fracturas en la homogeneidad del bloque austracista fueron muy evidentes desde 1707 e, incluso, durante la resistencia ﬁnal. El sitio mereció glosas admirativas incluso entre los propios franceses a lo largo del siglo XVIII. Las consecuencias de la resistencia de Barcelona, en cualquier caso, acabaron derivando en una represión dura: construcción de la ciudadela militar (destrucción de 800 casas), pérdida de los fueros, radicalización de la castellanización lingüística (obligación de que las causas de la Audiencia se sustanciaran en castellano), imposiciones ﬁscales (el catastro) y sociales (exilio). 




			El año 1714 ha sido el gran hito del victimismo catalán, pero la constatación de la represión no debe hacernos olvidar algunas precisiones. No se enfrentaron una mítica Cataluña con una menos mítica España, sino que, detrás del problema dinástico, hubo un conﬂicto de intereses en el que se conjugaron en el austracismo catalán las pretensiones de una parte de la burguesía comercial catalana en la intervención en el mercado atlántico y asimismo las ansiedades de un clero antiborbónico ante los riesgos de desamortización regalista que presuntamente podía implicar el gobierno de Felipe. La división interna entre los propios austracistas fue una constante, lo que reﬂejaría Rafael de Casanova, el héroe (que en realidad nunca quiso ser) del 11 de septiembre de 1714 en su correspondencia de abril de 1728 con críticas muy duras hacia el antiguo conseller Salvador Feliu de la Peña, uno de los grandes postuladores de la defensa numantina de Barcelona. 




			El discurso austracista catalán inicialmente centró su reivindicación política simplemente en que don Carlos fuera rey de España. Cuando éste se fue a Viena en 1711, primero se planteó mantener una Corona de Aragón dependiente y protegida por el emperador Carlos VI y, por último, desde 1713 se optó en Cataluña, tras constatar el fracaso de sus expectativas en Utrecht, por apostar por el republicanismo, una República libre de Cataluña, Mallorca e Ibiza, bajo el protectorado imperial, siempre, desde luego, con el mantenimiento de los fueros por bandera. Todavía el 18 de septiembre de 1714, una semana después de que hubiese acabado el sitio de Barcelona, Ferran Çarirera, embajador en Holanda, insistía en el presunto proyecto republicano catalán y que alentaron diversos textos políticos catalanes. El despiste de los embajadores catalanes en Londres, Viena o Ámsterdam fue extraordinario y contribuyó a la falta de sentido de la realidad que vivieron los catalanes los dos últimos años de la guerra. 




			El republicanismo catalán, en deﬁnitiva, sólo se planteó en 1713-1714, ya en el contexto del sitio ﬁnal de Barcelona. Antes y a lo largo de la guerra, lo que los catalanes exhibieron fue un singular narcisismo identitario, lo que en catalán se llama cofoisme, una autosuﬁciencia singular respecto a los fueros y privilegios que se deleitaron en contrastar con Castilla. 




			De esa tantas veces constatada autosuﬁciencia paternalista, los catalanes se irán lanzando hacia una fuga hacia delante que llenará de perplejidad a los propios cronistas austracistas como Francesc de Castellví, que hablaron de «fuerte osadía y terrible emprender», «ciega resolución», «engañados de sus alientos y neciamente conﬁados de unas tan vanas esperanzas y tan remotas como el estar en la creencia de que el emperador había de continuar en la empresa o por lo menos mediar». 




			La dramática experiencia generó, a posteriori, en la sociedad catalana la convicción del nunca más. Los textos del momento reﬂejan bien la lección del escepticismo aprendida: 




			 




			En cas en ningún temps hi hagués algunes guerres, que en ninguna de les maneres no s’afeccionin amb un rei ni amb un altre, si no que facin como les mates, que són per los rius, que quan ve molta aigua s’aclaten i la deixen passar, i després a alçar quan l’aigua és passada; i així obeir-los tots qualsevol que vingui, però no afeccionar-se amb cap, que altrament los succeiria molt mal i se posarien en contingència de perdre’s ells i tots sos béns. 




			 




			Adaptación a cualquier situación. La lectura pragmática que se extrajo de la experiencia vivida y que se ve bien en otro texto del momento: 




			 




			Bella y discreta fábula es la de aquel perro que llevando en la boca una presa de carne, al passar un riachuelo vio era mayor la que en el agua se le representaba, y codicioso soltó la que tenía en la boca segura para asir la que miraba incierta dentro del Arroyo, quedando burlado pues quedó sin una y sin otra. Posehían los Cathalanes el mayor bien, y persuadidos de sus discursos soñándose más felices de lo que estaban, quisieron perder lo seguro por lo incierto. 




			 




			En este caldo de cultivo de la ironía y el pragmatismo se gestó el extraordinario desarrollo económico y cultural que experimentaría la sociedad catalana a lo largo del siglo XVIII. En este siglo se abre una nueva etapa en las relaciones entre Cataluña y la monarquía borbónica. 




			La Nueva Planta de 1716 supuso una serie de innovaciones institucionales fundamentales. En la cumbre política se introducía la ﬁgura del capitán general, que ejercía de mando militar y presidía el gobierno con la Real Audiencia. El territorio fue dividido en corregimientos, y los grandes municipios serían regidos por los corregidores, según el modelo castellano. Los intendentes, de raíz francesa, se situaron al frente de la administración ﬁscal. Desaparecieron todas las instituciones de la Cataluña autónoma: Cortes, diputación, consejos municipales, veguerías… Los naturales de la Corona de Aragón quedaron asimilados a los naturales de Castilla en todos sus derechos. En el ámbito cultural se creó la Universidad de Cervera, y se suprimieron todas las demás universidades catalanas. 




			Aunque no faltaron signos de referencia al nuevo modelo político (el más expresivo, la revuelta de Pere Joan Barceló, alias Carrasclet), dominó a lo largo del siglo XVIII la tendencia a una cada vez más patente integración política en la España borbónica, al mismo tiempo que se inicia un despegue económico que sentará las bases de los orígenes de la industrialización catalana. Cataluña pasó de 400.000 habitantes en 1718 a 800.000 en 1787. Las comarcas que se constituyen en ejes del desarrollo económico catalán fueron el Pla de Barcelona, el Baix Empordà, el Maresme, el Camp de Tarragona, el Vallès, el Penedès y el Priorat. Barcelona pasó de 34.000 habitantes en 1718 a 100.000 en 1787. La Junta de Comercio se constituirá en plataforma de la burguesía catalana, cuyos estatutos se aprueban en 1763. 




			Hasta el Tratado de Viena de 1725, continuó un cierto austracismo resistencial en Cataluña, lo que se denota en la hostilidad a Alberoni y en algunos folletos que invocan nostálgicamente el régimen político perdido. Pero, después de 1725, el exilio, en buena parte, retornó a Cataluña, y los catalanes, en pleno enfoque económico desarrollista, se identiﬁcaron con la España de los borbones. Prueba de ello es la participación catalana en los elogios a Felipe V (especialmente por parte de Llàtzer de Dou), la extraordinaria recepción de Carlos III en Barcelona en 1759. El Memorial de Agravios de 1760, que puede interpretarse también como muestra de las esperanzas depositadas en el nuevo reinado, el apoyo a Carlos III en 1766 en el marco del motín de Esquilache en el que Madrid y otras ciudades españolas se agitaron contra la política reformista del rey Carlos III… La identiﬁcación de Cataluña con Aranda, uno de los ministros más poderosos del reinado de Carlos III fue total. 




			Sólo a partir de 1773, el rechazo a los quintos (el sorteo para decidir quién había de incorporarse a ﬁlas) generó nuevos conﬂictos en Cataluña. La duración del servicio militar era de ocho años. Aunque inicialmente en Cataluña quedaron exentos los maestros fabricantes de lana y seda, el capitán general intentó aplicar sigilosamente el sorteo sin excepciones, lo que suscitó carteles satíricos de todo tipo. Las críticas contra el ejército se acentuaron a raíz del fracaso militar en Argel en 1775, que dio lugar a toda una campaña descaliﬁcadora mediática que anticipó futuras operaciones de descrédito de la guerra de Marruecos en el siglo XIX. Sin embargo, todavía quedaban buenas expectativas. En 1778 los decretos de libre comercio vinieron a dar satisfacción a la reivindicación catalana de libertad de acceso a los mercados americanos. 




			La Revolución francesa sería un revulsivo trascendental para la España de Carlos IV. Los acontecimientos revolucionarios provocarían lo que se ha llamado el «cordón sanitario» de Floridablanca, que supuso una impermeabilización de la frontera con Francia. El 23 de marzo de 1793, la monarquía española declaraba la guerra a la Francia revolucionaria. La guerra de España contra la Revolución francesa de 1793 a 1795 tuvo especial incidencia en Cataluña. Cataluña hizo un gran esfuerzo económico de solidaridad con la monarquía de Carlos IV. En abril de 1793, el general Ricardos invadía con 3.500 hombres el Rosselló, aunque no llegó a tomar Perpinyà. La reacción francesa fue inmediata desde inicios de 1794, con invasión y ocupación de La Seu d’Urgell, Puigcerdà, el castillo de San Ferran de Figueres y todo el Empordà. En los inicios de 1795, el contexto internacional y las negociaciones para la paz acompañarán la progresiva recuperación del ejército español —el papel de los cuerpos de los miquelets  catalanes, con 18.000 hombres, fue fundamental—, de forma que se llegó a recuperar militarmente el Empordà y la Cerdanya. El ﬁn de la guerra (Paz de Basilea de 1795) iba a suponer el retorno negociado a la situación fronteriza anterior al conﬂicto, aunque España cedería la isla de Santo Domingo a Francia. La guerra Gran supuso el canto de sirena francés, que mayoritariamente fue rechazado por la sociedad catalana controlada por un clero que jugó abiertamente la carta de la monarquía española con el lema «por la religión, el rey y la patria». Los efectos económicos de la guerra para Cataluña fueron ciertamente muy negativos. 




			La guerra de la Independencia viene marcada por la invasión inicialmente pacíﬁca de España por Napoleón. Cataluña fue ocupada por las tropas del general Duhesme, que en febrero de 1808 entraron en la Jonquera y ocuparon las fortiﬁcaciones estratégicas, como el castillo de Figueres, la ciudadela de Roses y el castillo de Montjuïc. En mayo comenzará la revuelta contra los franceses, que fue acompañada por la creación de las Juntas de Gobierno que intentaron llenar el vacío de poder creado por las abdicaciones de Bayona y la instauración del intruso rey José I. En Cataluña, la primera Junta fue la de Lleida, a la que siguieron las de Tortosa, Tarragona, Igualada, Manresa, Girona y Vilafranca del Penedès. 




			En Barcelona se promovió una conspiración antifrancesa que fracasó en junio de 1809 y en la que estaban involucradas unas 7.000 personas. Fueron ajusticiados con garrote vil los clérigos Joaquim Pou y Joan Gallifa, el sargento Navarro, el corredor de lonja Salvador Aulet, el funcionario Joan Massana, el carpintero Más, el espartero Julián Portet y el cerrajero Pedro Lasterras. Fueron los héroes patriotas contra los franceses, homologables a los héroes del 2 de mayo madrileño. Fueron enterrados en un panteón de la catedral y se les dedicaron pinturas y grabados como el de Bonaventura Planella y el grupo escultórico de Jordi Llimona en la plaza Garriga de Barcelona frente al claustro de la catedral. 




			El 18 de junio se creó la Junta Superior del Principado, que intentó dirigir la lucha contra el invasor. Barcelona fue dominada desde el primer momento por los franceses y un intento de insurrección en 1809 fue cruelmente castigado. Girona sufrió tres sitios —dos en 1808, frustrados, y otro ﬁnalmente triunfante en diciembre de 1809—. En 1810, los franceses ocuparon Lleida y, al año siguiente, Tortosa y Tarragona (que sufriría un saqueo terrible). El monasterio de Montserrat fue también destruido por el general Suchet. Cataluña será, de toda la Península, el territorio más tiempo ocupado por los franceses sin haberlo sido nunca completamente (se dominaron las ciudades, pero no las zonas rurales). La alta burguesía comercial catalana fue marcadamente antifrancesa. Los industriales, en cambio, se adhirieron a la causa francesa. La Junta Superior del Principado asumió plenamente un concepto político unitario de España, sin nostalgias forales. La guerra marcará un hito fundamental en la integración política de Cataluña en el Estado español. Un siglo después de la Nueva Planta, el modelo político de Felipe V estaba consolidado. Antoni Moliner ha reiterado que el patriotismo catalán de 1808 no es diferente del español. No hay indicadores de que los patriotas catalanes lucharan por su identidad catalana. En la bandera de Igualada se exhibía un ﬂamante «Viva España». Mas allá del descontrol social con asesinatos de gobernadores y un insurreccionalismo permanente, puede decirse que Cataluña jugó mayoritariamente la carta española y fernandista. La mejor prueba fueron las acuñaciones de moneda que se hicieron en Girona, Tarragona y Reus con Fernando VII en el anverso, con la leyenda «Rey de España» (en Reus, «Dei Gratia»). Mientras, en el Madrid de 1809 se estaban acuñando monedas dedicadas a José I. 




			El papel de los catalanes fue muy signiﬁcativo, no sólo en la guerra contra el invasor francés, también lo fue en la revolución liberal iniciada en las Cortes Constituyentes de Cádiz y en la elaboración de la Constitución de 1812. La dialéctica absolutismo-liberalismo fue una constante de 1814 a 1868, con una Cataluña en estos años con problemas de adaptación al tobogán de situaciones que vive la política española. El retorno al absolutismo de Fernando VII tuvo su primera respuesta contestataria en el pronunciamiento liberal protagonizado por el capitán general Lacy en Cataluña en abril de 1817 y que acabó con el fusilamiento de éste, pese a la petición de indulto ﬁrmada por 40.000 personas. Durante el Trienio Liberal no faltaron los levantamientos proabsolutistas promovidos por el clero. La entrada de los Cien Mil Hijos de San Luis, la fuerza que acabó con el liberalismo, se hizo por Cataluña, y tropas francesas absolutistas permanecieron en Cataluña hasta 1827. 




			El carlismo tendría enorme fuerza en Cataluña. El antecedente inmediato fue la guerra dels Malcontents (1827). La primera guerra Carlista (1833-1840) reﬂejó un predominio del carlismo en las comarcas del norte (Berguedà, Solsonès, Ripollès) y del sur (Priorat, Baix Ebre). El carlismo se prolongará en la guerra dels Matiners (1836-1843) que sería liquidada por el general Pavía. 




			Pero la efervescencia de una sociedad como la catalana, en pleno desarrollo industrial, con grandes desequilibrios en el proceso, una auténtica revolución en los transportes (el primer ferrocarril se instala en 1848), transformaciones radicadas en el régimen de propiedad y un aumento acelerado de la población obrera (en Barcelona, la tercera parte de la población en 1850) implicó una desestabilización política extraordinaria. Cataluña fue la fábrica de España, y Barcelona, con las murallas derrocadas en 1854, inició un despegue que, tras el Eixample de Cerdà (1860), convertiría a la ciudad en una capital espléndida. 




			La política de los gobiernos centrales, progresistas o moderados, será mal metabolizada en Cataluña, que se aferraba a la prolongación de las Juntas que habían regido la política catalana durante la «guerra del Francés». Las revueltas urbanas o bullangues se sucedieron: 1835, quema de la fábrica de Bonaplata y asalto de los conventos; 1836, toma de la Ciudadela; 1837, ocupación de los ediﬁcios del ayuntamiento y de la diputación; 1840, ocupación del ayuntamiento y barricadas en la plaza de Sant Jaume; 1841, derrocamiento de la Ciudadela; 1843, la Jamància… 




			La represión de estas revueltas fue fuerte. El conde de España (1828-1832) fue el capitán general que más se distinguió por su radicalismo en este sentido. Después se sucedieron capitanes generales liberales (Espoz y Mina), moderados (Llauder, De Meer) o progresistas (Van Halen), que tuvieron que controlar a la fuerza una situación ciertamente ingobernable. Espartero, regente tras la renuncia de María Cristina, y pese a las simpatías con las que contaba en Cataluña, bombardeó Barcelona en 1842; al año siguiente, caído Espartero, fue Prim el que bombardeó de nuevo Barcelona. 




			Desde 1843 se abre un período de moderantismo político que, aun con el breve período del Bienio Progresista de 1854-1856, supondrá para Cataluña una cierta estabilidad. El orden público y la defensa de la propiedad serán los dos pilares básicos del período. El régimen fue salvaguardado en Cataluña por unos capitanes generales ﬁeles a las directrices del sistema en cada momento (más duros, De Meer y Zapatero; más ﬂexibles, De la Concha, marqués del Duero, durante el Bienio Progresista). Conviene, en cualquier caso, tener presente que el ejército actuó siempre en función de los intereses, no ya de las órdenes políticas emanadas de Madrid, sino ante las presiones de la propia burguesía catalana, atemorizada por el radicalismo obrero de estos años. 




			La revolución de 1868 abriría una nueva etapa en la que en Cataluña triunfaría el republicanismo federal, del que emergerá un movimiento catalanista encabezado por Valentí Almirall y en la que la ﬁgura del militar y político catalán Juan Prim i Prats desempeñó un papel trascendental en la revolución y en el intento de introducir una nueva dinastía, la de Amadeo de Saboya, que en gran medida fracasó por el asesinato de Prim, su gran valedor. 




			En 1872 comenzaba la tercera guerra Carlista que se prolongaría hasta 1874. El fracaso de Amadeo I de Saboya (sólo fue rey de España de 1871 a 1873) abrió las puertas a la I República, que tuvo dos presidentes catalanes: Estanislau Figueras y Francesc Pi i Margall. El federalismo de Pi i Margall no pudo consolidarse, y el golpe del 3 de enero de 1874 del general Pavía acabó con la I República y abrió paso a la Restauración de Alfonso XII. 




			El siglo XIX fue un siglo especialmente convulso, con extraordinaria variedad posicional catalana ante la política del Estado. Los catalanes, al respecto, postularon todo tipo de fórmulas, entre ellas sería muy signiﬁcativa la propuesta federalista de Pi i Margall, uno de los presidentes de la I República. Pero la experiencia republicana, tan propiamente catalana con el sueño federal en el horizonte, acabó pronto y mal. Dejó en la memoria española el fantasma del cantonalismo, que se ha vinculado siempre, cual estigma inevitable, al concepto de federalismo. 




			En el marco de los vaivenes políticos comentados ﬂoreció la Renaixença cultural en una Cataluña con plena conciencia de una identidad cultural propia, que al mismo tiempo que busca potenciar, viene bien deﬁnida por su identiﬁcación política con el Estado-nación España. Personajes como Jaime Balmes y Víctor Balaguer maniﬁestan muy bien los puentes siempre presentes entre la realidad catalana y la española. 




			El alzamiento del general Martínez Campos en Sagunto, el 29 de diciembre de 1874, abrió camino a la Restauración de Alfonso XII. La Restauración, promovida por Cánovas del Castillo, estableció el turno político de partidos, Conservador y Liberal. El primero lo representó en Cataluña Duran i Bas, y el Liberal lo encabezó Bosch i Labrús, al frente del Fomento de la Producción Nacional. Los canovistas catalanes discreparon de Cánovas por sus medidas liberales respecto a la guerra de Cuba. El lobby colonial barcelonés de Joan Güell o Antoni López, marqués de Comillas, estuvo en contra de que se equipararan los derechos de los españoles peninsulares y los criollos, así como que se aboliera la esclavitud. Entre los liberales catalanes merecen atención personajes como el citado Víctor Balaguer, que sería ministro de Ultramar con Sagasta; Rius i Taulet, alcalde de Barcelona, que hizo realidad la Exposición Universal de 1888; o los Godó, fabricantes de Igualada, que fundarían La Vanguardia (1881). Entre los conservadores, destacaron personajes como el rector de la Universidad de Barcelona, Francesc Royals, y el director del Diario de Barcelona, Mañé i Flaquer. 




			Las elecciones estuvieron mediatizadas por el sufragio censitario —sólo votaba el 5 por ciento de la población— y la corrupción administrativa marcada por lo que Costa denominó oligarquía y caciquismo. En 1876 ganó, curiosamente, la candidatura liberal frente a la conservadora, oﬁcialmente prevista. A partir de entonces, el turno pacíﬁco de partidos se institucionalizará. Los conservadores ganan en 1879, y los liberales, en 1881. 




			El catalanismo emergió en estos años. En 1879, Almirall publicaba el primer diario escrito en catalán, Diari Català. En 1885 se presentaba al rey la Memoria en defensa de los intereses morales y materiales, llamada Memorial de Greuges, que fue recibida por el rey con simpatía, pero que no tuvo mayor eco directo. Entre 1885 y 1889 hubo una fuerte resistencia a la uniﬁcación del Código Civil español por no respetar la legislación foral. En 1891 se creó la Unión Catalanista y se puso en marcha la asamblea para discutir un proyecto de estatuto económico catalán que se conoció como las Bases de Manresa. En 1898, Prat de la Riba publicaba la Doctrina catalanista. Paralelamente a este catalanismo liberal ﬂorecerá un catalanismo integrista encabezado por el canónigo Jaume Collell y los obispos Josep Morgades y Josep Torras i Bages. 




			En 1888, cuando Rius i Taulet inauguraba la Exposición Universal, Barcelona tenía 600.000 habitantes y había experimentado un cambio extraordinario a raíz del Eixample de Cerdà (1854-1859). La industrialización catalana alcanzó sus cotas de máxima expansión. La población obrera industrial ascendió a 300.000 personas. La cuestión social se fue radicalizando. 




			El anarquismo afectó seriamente a Cataluña. Barcelona sufrió diversos atentados de 1893 a 1896 que culminan con la bomba que estalló al paso de la procesión del Corpus de 1896. Hubo muchos detenidos en la prisión del castillo de Montjuïc. Se llevó a cabo un proceso que se saldó con la petición ﬁscal de 28 penas de muerte y 57 cadenas perpetuas. El movimiento de solidaridad que se forjó, con muchos intelectuales españoles (Unamuno, Costa, Salmerón) reivindicando la revisión de las condenas, hizo que sólo se ejecutaran cinco de ellas. La campaña abrió las puertas de Barcelona al joven Alejandro Lerroux, que encontró en los procesos de Montjuïc la punta de lanza de su estrategia política republicana. 




			La crisis colonial de 1898, con la derrota ante Estados Unidos, supuso de entrada una reacción catalana de colaboración con un Estado en grave crisis. Duran i Bas fue ministro de Gracia y Justicia de Silvela. Catalanistas como Bartomeu Robert o Pau Font fueron nombrados alcaldes de Barcelona y Reus; Morgades y Torras i Bages fueron nombrados obispos de Barcelona y Vic. En 1899, la voluntad regeneracionista se frustraba. Se producía el llamado tancament de caixes, por el que los comerciantes catalanes se negaban a pagar la contribución trimestral. La fractura entre Cataluña y el sistema político de la Restauración era un hecho. La larga guerra de Marruecos, que había estallado en 1859 con O’Donnell de presidente del Consejo, generaría también no pocas tensiones en Cataluña. Pese a los éxitos iniciales de Prim, la actividad diplomática fue muy poco fructuosa. La frase de Sagasta «no se hacen tortillas sin romper huevos» no la compartieron muchos españoles (ni catalanes, en particular), que hubieran preferido, por seguir con la frase, simplemente no comer tortilla. La depresión posnoventayochista alentó un cierto espíritu revanchista colonial que buscó su redención en Marruecos. 




			Desde el punto de vista cultural, éste es el período de la formación del Modernismo que arrancaría de la revista L’Avenç (1881). «Modernismo es sinónimo de moderno, deﬁnidor de la voluntad de recibir inﬂuencias cosmopolitas, de aceptar lo que es nuevo y viene de fuera de España.» Pompeu Fabra, Joan Maragall, Raimon Casellas, Ramon Casas, Josep Llinars y, naturalmente, la pléyade de arquitectos Gaudí, Domènech i Muntaner, Puig i Cadafalch, Jujol serán los componentes de un movimiento cultural de trascendencia extraordinaria. 




			Cataluña, a comienzos del siglo XX, tenía un millón de habitantes. El horizonte político de Cataluña se abre en el siglo XX con dos fuerzas ascendentes: el catalanismo burgués de Cambó y de la Lliga (1901) y el republicanismo popular de Lerroux y su Partido Republicano Liberal (1908). En esos primeros años la situación era tensa, pero no parecía que el entendimiento entre Alfonso XIII y Cataluña fuera imposible. Baste recordar la crónica de Joan Maragall titulada De les reials jornades, con motivo de la primera visita a Barcelona del joven rey en 1904, en la que recibió una calurosa acogida. Muy signiﬁcativa fue la audiencia pedida por Francesc Cambó y las palabras que dirigió al monarca con las que solicita su comprensión ante las aspiraciones de Cataluña. La crisis entre la monarquía y el catalanismo político estalló poco después a causa de las relaciones con el ejército. El 25 de noviembre de 1905, el semanario barcelonés Cu-Cut!, cercano a la Lliga, publicaba un chiste de Juncedo en el que se hacía una alusión irónica a las escasas victorias de los militares españoles. Inmediatamente después se produjo el asalto a los locales del Cu-Cut! y del periódico La Veu de Cataluña, como respuesta de militares que se sentían ridiculizados. Del incidente salió la Ley de Jurisdicciones, que protegía la jurisdicción militar de cualquier ofensa. Francesc Macià, a la sazón teniente coronel de Ingenieros y jefe de la comandancia de Lleida, no se solidarizó con sus compañeros militares y se vinculó al partido de Solidaritat Catalana, creado en 1906 como rechazo a la política que hacía Moret desde Madrid. En 1907, era elegido presidente de la Diputación de Barcelona Enric Prat de la Riba, que un año antes había publicado La Nacionalitat Catalana, el catecismo del nacionalismo catalán conservador. 




			La guerra de África será el detonante de un enfrentamiento larvado ya desde hacía tiempo. En 1909 estalla el conﬂicto militar de Marruecos a raíz de un incidente de unos rifeños con trabajadores españoles del ferrocarril. España tuvo que desplazar 40.000 hombres a Marruecos. La última semana de julio de 1909 estalló en Barcelona una insurrección popular cuyo origen fue el envío de reservistas a esta guerra. La violencia de la llamada Semana Trágica fue feroz: cerca de un centenar de muertos, asaltos a propiedades, destrucción y saqueo de iglesias… La represión fue dura: cinco fusilamientos (entre ellos, Ferrer i Guàrdia, considerado instigador de los hechos). La Lliga apoyará la represión. Estremece releer el famoso artículo del poeta Joan Maragall, publicado en La Veu de Catalunya el 10 de octubre de 1909, en que clamaba por la reconciliación y suplicaba que Barcelona, la llamada «ciudad de las bombas», se convirtiera en la «ciudad del perdón». 




			En 1914 se creaba la Mancomunitat con Prat de la Riba como primer presidente, al que sucedería a su muerte, tres años más tarde, Puig i Cadafalch. La Mancomunitat no sólo asumió funciones administrativas. La lengua catalana se asumió como el idioma público y administrativo de Cataluña. Se dictaron medidas para proteger el patrimonio cultural catalán. Su legado cultural fue el Noucentisme  con Eugeni d’Ors, Josep Pijoan, Josep Comas a la cabeza. Se creó la Fundació Bernat Metge, dedicada a la traducción al catalán de las obras clásicas. 




			Paralelamente, la agitación social alcanzó niveles extraordinarios. La violencia terrorista fue atroz. La dictadura de Primo de Rivera (1923-1930) nació del pronunciamiento militar de éste como capitán general de Cataluña. Fue una dictadura incruenta y fruto de los sueños regeneracionistas de una sociedad harta del modelo político y social de la Restauración. Desde la perspectiva catalana, supuso la persecución de su cultura (prohibición de la lengua catalana en las escuelas, enfrentamientos con el Colegio de Abogados por el uso de la lengua, censura de la prensa, supresión de la Mancomunitat), pero tendría efectos contraproducentes. Durante la dictadura nacen editoriales como Barcino, Llibreria catalana, La Mirada, Diana, Proa y revistas nuevas como la Revista de Catalunya o La paraula cristiana. Se publicó en 1924 un maniﬁesto de los escritores castellanos en defensa de la lengua catalana. En 1929 tuvo lugar la Exposición Internacional, que signiﬁcó, entre otras derivaciones, la urbanización de la montaña de Montjuïc, así como una extraordinaria promoción de la industria en Cataluña con trabajo para 40.000 personas. De su gestión se encargaría el Ayuntamiento de Barcelona nombrado por Primo de Rivera. 




			La dictadura contó con gran oposición en Cataluña. De esta oposición fueron signiﬁcativos hechos como el proyecto de atentado al rey en Garraf en 1925 y la insurrección fracasada de Macià en Prats de Molló intentando ocupar Olot. A resultas de ese fracaso, Macià sería detenido en Francia. Cayó la dictadura por la presión catalana y por la erosión constante que sufrió por parte de la intelectualidad española y el Pacto de San Sebastián de los partidos republicanos abriría el camino de la república. La Lliga colaboró con el gobierno central en 1930, Ventosa i Calvell fue ministro de Hacienda con el gobierno Aznar. Esquerra Republicana de Catalunya se fundó como partido en 1931. El nacionalismo radical se impondría sobre el catalanismo liberal. El grito de «Visca Macià, mori Cambó» sería el emblema de ese cambio. 




			La II República llegó a través de las elecciones municipales del 12 de abril de 1931, que otorgaron la victoria republicana en casi todas las capitales de España. El 14 de abril de 1931, Macià proclamaba desde el balcón de la antigua Mancomunitat el Estado Catalán bajo el régimen de la República catalana. Esa República catalana duró tres días. El 17 de abril de 1931, el gobierno provisional de la República española envió a tres ministros (dos de ellos catalanes, Marcel·lí Domingo y Nicolau d’Olwer) a entrevistarse con Macià. De la reunión salió el compromiso de la desproclamación de la República catalana, la constitución de la Generalitat y la elaboración de un estatuto de autonomía para Cataluña. 




			La Constitución de la República se aprobó en diciembre de 1931 y el Estatuto, tras no pocas tensiones, se aprobó en septiembre de 1932. En noviembre de este año se celebraron las elecciones al Parlament de Cataluña, con victoria de Esquerra Republicana. Lluís Companys sería presidente del Parlament y Francesc Macià de la Generalitat, cargo que ostentó hasta su muerte el 25 de diciembre de 1933. Le sucedería Companys. 




			La colaboración catalana con la República en los dos primeros años de ésta había sido notable, con no pocos ministros catalanes: Jaume Carner (Hacienda), Lluís Companys (antes de ser presidente del Parlament, Marina), Miquel Santaló (Comunicaciones), Carles Pi i Sunyer (Trabajo). Durante estos primeros años de la República, se creó la Universidad Autónoma y se efectuaron múltiples traspasos de funciones de Madrid a Cataluña. En las elecciones generales al Parlamento de Madrid, celebradas en diciembre de 1933, ganaría en Cataluña la Lliga. La cuestión agraria se planteó en 1934 con toda su crudeza. La Ley de Contratos de Cultivo, que suponía un refrendo de los intereses de los arrendatarios de la tierra, fue aprobada por la mayoría parlamentaria catalana de izquierdas en abril de 1934. Tal decisión fue asumida por la Lliga y anulada por el Tribunal de Garantías. El 6 de octubre de 1934, Companys proclamaba el Estat Català dentro de la República Federal Española. La proclamación de Companys fue inmediatamente desautorizada por el gobierno central y generaría una rápida respuesta del general Batet con prisión y ulterior condena judicial del gobierno catalán y unos 3.500 detenidos en Cataluña. Quedó en suspenso la autonomía catalana y se cerró el Parlament. 




			La coalición radical-cedista (Lerroux-Gil Robles) del gobierno republicano en Madrid se desacreditó pronto. Lerroux dimitió por el escándalo del estraperlo en 1935 y convocó elecciones para febrero de 1936. En Cataluña se confrontaría el frente de las derechas cuyo eje era la Lliga, con el de las izquierdas, cuyo eje era Esquerra Republicana. En las elecciones parlamentarias catalanas ganó el Frente de Izquierda (41 parlamentarios frente a 13). Azaña decretaba una amnistía para todos los presos políticos. En febrero de 1936 volvía Companys como presidente de la Generalitat. La polarización creciente de la sociedad española (y la catalana) condujo al 18 de julio de 1936. 




			El alzamiento del 18 de julio estalló en Cataluña un día más tarde y fracasó inmediatamente. Los factores que determinaron su fracaso fueron el conocimiento previo del levantamiento en Marruecos, la ﬁdelidad republicana de los cuerpos de la Guardia Civil, de Seguridad y Asalto, la aviación, los carabineros y la reacción popular de las organizaciones obreras. Inﬂuyó también la ausencia del militar que tenía que encabezar el golpe, el general Goded, que estaba en Mallorca y que se incorporó el 19 al mediodía, ya demasiado tarde. Anunció su derrota por la radio, lo que contribuyó a la desmovilización militar. Sólo la insurrección tardó en sofocarse unos días en el Gobierno Militar, las Atarazanas, el convento barcelonés de carmelitas en la Diagonal y en la Paeria de Lleida. El pueblo catalán fue armado con 30.000 fusiles y munición preveniente del cuartel de Sant Andreu. 




			El radicalismo popular, fundamentalmente anarquista, no fue controlado por Companys. Hasta septiembre de 1936 coexistieron la Generalitat y el Comité de Milicias Antifascistas. El gobierno mixto con participación de anarquistas desde septiembre no pudo frenar tampoco el desorden social. La cifra global de muertos en los primeros meses fruto de la represión llevada a cabo por el radicalismo ascendió a 8.500 personas, de las cuales una tercera parte eran eclesiásticos. La publicación de la Carta Colectiva del episcopado español en julio de 1937 aumentó el anticlericalismo, aunque no lo ﬁrmara el cardenal Vidal i Barraquer. El exilio forzoso de muchos catalanes, incluso que no eran de derechas, fue notable. Un buen ejemplo fue el de Ventura Gasol, conseller de Cultura de la Generalitat. La situación se prolongó hasta mayo de 1937. 




			La aportación catalana a la guerra fue importante en la defensa de Madrid y en el frente de Aragón. También, desde Barcelona, se intentó reconquistar Mallorca, con resultado nulo; sólo se reforzó la situación de Menorca e Ibiza, que habían sido ﬁeles a la República. 




			La organización del trabajo en la retaguardia se hizo a salto de mata: se colectivizaron muchas empresas (sobre todo de la gran industria), aunque poco a poco el pequeño comercio pudo ir saliendo a la superﬁcie. CNT-FAI y UGT ampliaron extraordinariamente sus miembros. CNT pasó de 141.000 aﬁliados a un millón en 1937; UGT pasó de 15.000 a 600.000. 




			En mayo de 1937 se produjo el enfrentamiento entre los dos grupos marxistas de Cataluña, el PSUC estalinista y el POUM trotskista. Hubo 280 muertos. El resultado fue la desaparición del POUM (Nin sería asesinado) y la escalada del comunismo más ortodoxo. Desde octubre de 1937, el gobierno del Estado se instaló en Barcelona, después de estar un tiempo en Valencia. 




			Aunque a ﬁnales de 1937 una ofensiva republicana en Teruel pareció permitir albergar esperanzas a la Cataluña republicana, la situación militar a lo largo de 1938 se fue desplazando a favor de los sublevados. En septiembre, las Brigadas Internacionales (unos 13.000 hombres) retornaron a sus países. La batalla del Ebro ofrecerá un trágico balance: 60.000 muertos republicanos y unos 30.000 franquistas. Las tensiones entre Generalitat y gobierno central fueron fuertes. Dimitieron del gobierno central los ministros catalanes y vasco, Aiguader e Irujo. Al caer el País Vasco, su gobierno presidido por Aguirre se refugió también en Barcelona. 




			El 21 de diciembre de 1938 se iniciaba la ofensiva franquista sobre Cataluña. Los bombardeos fueron terribles. El primer bombardeo sufrido por Barcelona había sido en febrero de 1937. Lleida cayó el 3 de abril de 1938; Tarragona, el 15 de enero de 1939; Barcelona, el 26 de enero de 1939. Hubo unos 5.000 muertos a causa de los bombardeos (la mitad en Barcelona). El 5 de febrero, los gobiernos catalán, vasco y republicano pasaban la frontera y tras ellos se exiliaron de 350.000 a 700.000 personas, muchas de las cuales se instalaron en campos de concentración (Argelès, Sant Cebrià, Amélie-les-Bains…). 




			En Cataluña, el número de muertes durante la guerra ascendió en torno a 65.000. La represión fue dura. Sin control hasta febrero de 1939, después a través del Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas. En Barcelona, en 1939 se celebraron 1.150 consejos de guerra que juzgaron a unas 12.000 personas, un tercio de las cuales fueron condenadas a muerte y ejecutadas el 30 por ciento. Los ejecutados entre 1939 y 1943 ascendieron a unos 4.000. Companys fue fusilado en Montjuïc el 15 de octubre de 1940. Se tardaría muchos años en superar la estela dramática de una guerra incivil que había enfrentado a unos españoles contra otros españoles, y de la que la gran lección que puede extraerse es la necesidad de evitar la trágica polarización que la hizo posible. La lectura de Azaña es todo un recordatorio del inmenso proceso de decepción que el comportamiento nacionalista catalán generó en la intelectualidad española que había demostrado desde la izquierda tanta admiración hacia las arquetípicas virtudes catalanas. 




			La década de 1940 en Cataluña arrastró todas las secuelas de estigmas derivados de la Guerra Civil. Depuración, hambre, represión lingüística… El estraperlo propició grandes beneﬁcios a algunos negociantes protegidos del régimen que hicieron el agosto en estos años. También la Iglesia se beneﬁció del clima de excitación religiosa del momento. En los años 1944 y 1945 se produjeron inﬁltraciones de maquis por los Pirineos. El hecho más trascendente fue la invasión del Vall d’Aran en octubre de 1944, pronto recuperado por el ejército. Entre los guerrilleros destacaron Facerias, Quico  Sabater y Massana, que prolongarían su beligerancia hasta 1950. La ilusión que supone la victoria de los aliados en la Segunda Guerra Mundial pronto se disiparía. 




			El primer movimiento popular contra el franquismo tuvo lugar en 1951, con el boicot de tranvías en Barcelona y una huelga general de 24 horas. En 1957 fue la universidad la que empieza a erigirse en plataforma de antifranquismo, con la Asamblea de Estudiantes. En 1959 tuvo lugar la campaña contra Galinsoga, director de La Vanguardia, por su anticatalanismo. Un año después, se produjeron los hechos del Palau de la Música, en el que la prohibición del Cant de la Senyera generó una veintena de detenciones. Entre los detenidos estaba Jordi Pujol, al que se condenó a siete años de prisión, de los que cumplió sólo dos. 




			En los años sesenta, emerge un nuevo catalanismo de raíces católicas en el que sobresaldrían hombres como el citado Pujol, Frédéric Raola, Jaume Carner, Francesc Vila-Abadal… y que contaría con el soporte de industriales catalanes como los Carulla, Cendrós, Riera y Vallvè. El Òmnium Cultural (1961) fue, quizá, la institución que ha tenido mayor proyección de las diversas iniciativas culturales en este movimiento. La música se sumó a este renacimiento cultural con la Nova Cançó de los Raimon, los Setze Jutges, etcétera. 




			La política se hizo, lógicamente, desde el exilio. La desunión y la desorganización fue la constante. Companys, hasta su detención por la Gestapo y su posterior extradición a España, no pudo formar nunca un gobierno de la Generalitat. Se creó un Consell Nacional Català que sólo funcionó en Londres. Josep Irla, que a la muerte de Companys asumió la presidencia de la Generalitat, lo desautorizó. La mayor parte de los exiliados catalanes acabó en América, sobre todo México, por la acogida del presidente Cárdenas. Allí pudo desarrollarse una excelente labor cultural. El presidente Irla dimitió en mayo de 1954. Tras no pocas tensiones entre Josep Tarradellas y Serra i Moret, en julio de 1954 Josep Tarradellas fue elegido en México nuevo presidente de la Generalitat, y Ventura Gasol, presidente del Parlament. Los votantes eran parlamentarios catalanes diseminados por todo el mundo (17 votaron por correo y sólo nueve estaban presentes, de los 85 que tenían que votar). La «resistencia» de Tarradellas, desde su retiro de Saint-Martin le Beau, marcaría la singularidad de la travesía política catalana a la democracia después de 1975. 




			A lo largo de los años sesenta se va consolidando el desarrollo económico en España. Cataluña se convierte en tierra de acogida para mucha población inmigrante, sobre todo procedente de Andalucía. En 1970, el 37,7 por ciento de la población catalana no había nacido en Cataluña. El régimen franquista se fue liberalizando poco a poco: llegada masiva del turismo, Ley de Prensa de 1966, despegue del movimiento obrero, movida estudiantil (Sindicato Democrático de Estudiantes de la Universidad de Barcelona, creado en 1966 en el marco de la llamada Caputxinada)… El catalanismo se consolida: campaña de los bisbes catalans en 1966; formación de la Assemblea de Catalunya, constituida en 1971; nacimiento de la Enciclopèdia Catalana en 1973; creación del Premi d’Honor de les Lletres Catalanes en 1969; protagonismo antifranquista del abad Escarré en Montserrat. La represión franquista seguía. En 1969 se declaraba el Estado de excepción en toda España y el asesinato de Carrero en 1973 radicalizaría la conﬂictividad en plena agonía del régimen franquista. El 20 de noviembre de 1975 moría Franco. 




			Es un mito la imagen de una Cataluña en permanente lucha con el franquismo. En la dictadura colaboraron muchos catalanes que han sido estigmatizados por el nacionalismo catalán con la etiqueta de «catalanes traidores» en función del supuesto esencialista de la identidad catalana como presunto sistema de valores, todos ellos positivos, reﬂejo intrínseco del bien frente al mal que naturalmente representa la España permanentemente asociada al general Franco, como si España empezara y acabara con el general. En esta rueda de traidores han desﬁlado Ferran Valls i Taberner, José María Trias de Bes, Martí de Riquer, Tomás Carreras y Artau, Guillermo Díaz Plaja y tantos otros intelectuales catalanes, que militaron en el franquismo desde procedencias ideológicas diversas. Un buen ejemplo fue Martí de Riquer, que se pasó al bando franquista en 1937 indignado por la persecución religiosa. Riquer combatió entre los requetés durante la Guerra Civil y participó en la batalla del Ebro como miembro del Tercio de Montserrat. Ganaría las oposiciones a cátedra de Historia de las Literaturas Románicas en 1950 y, desde luego, está considerado el gran maestro de la literatura medieval catalana. Ahí están como testimonio su inﬁnidad de obras sobre literatura provenzal y los volúmenes de su inmensa Historia de la literatura catalana. Ciertamente, Riquer vivió muchos años. Murió en 2013 a los noventa y nueve años, y tuvo tiempo para hacer prescribir la memoria de su pasado político. No fue el caso de otros como Valls i Taberner. Nació en 1888 y murió en 1942. Diputado por el Parlament catalán en 1932 y por las Cortes españolas en 1936 y autor de una historia de Cataluña escrita juntamente con Ferran Soldevila. Defensor apasionado del Estatuto republicano, tras la Guerra Civil cambió de perﬁl ideológico y escribía en La Vanguardia el 15 de febrero de 1939: «Cataluña ha seguido una falsa ruta, y ha llegado, en gran parte, a ser víctima de su propio extravío. Esta falsa ruta ha sido el nacionalismo catalanista. Nadie puede hoy honradamente dejar de confesar que, a ﬁn de cuentas, el catalanismo, al término de su trayectoria, se ha vuelto contra Cataluña». Valls sería director del archivo de la Corona de Aragón de 1939 a 1940. La identidad de estos catalanes franquistas ha sido objeto de descaliﬁcación desde las dos orillas ideológicas. Unos se refugiaron en la historia de la literatura (Riquer y Díaz Plaja), otros en la historia de la ﬁlosofía (Carreras y Artau), otros arrastraron durante mucho tiempo «leyendas negras» como Carles Sentís, al que se le acusó, entre otras cosas, de haber saqueado la Biblioteca de Catalunya, pero que acabaría redimiéndose, contribuyendo decisivamente al retorno de Tarradellas a Cataluña. 




			La Transición política de la dictadura franquista a la democracia ha generado una abundante historiografía. De las glosas que este proceso político suscitó en los años ochenta y noventa se ha pasado en los últimos tiempos a descaliﬁcaciones políticas cada vez más sesgadas y tendenciosas, como son los despectivos atributos que se atribuyen hoy al «régimen de 1978». Desde luego, hay que empezar por decir que la instauración de la democracia nunca fue el resultado de una movilización popular (la propuesta de huelga general de noviembre de 1976 fue un fracaso absoluto de los rupturistas) ni una operación de alquimia política destinada, como se ha dicho, al ejercicio de supervivencia de una clase política, la del franquismo. La Transición fue, ante todo, el fruto de la impregnación mayoritaria en la sociedad española de una conciencia democrática surgida, no por generación espontánea, sino por un cambio de mentalidad que Víctor Pérez Díaz llamó de «primacía de la sociedad civil», la consecución de las expectativas de normalidad democrática de una sociedad que reivindicó elevar a la condición de normativo lo que era socialmente normal, apoyada, sin duda, en una nueva clase media emanada de los años de desarrollismo y con la idea de reconciliación por bandera y el principio del «nunca más» a la Guerra Civil. 




			En ese marco uno de los logros fue, sin duda, el equilibrio entre unidad y diversidad a través del llamado Estado de las autonomías. El contexto histórico del momento contó decisivamente, pero no en función del presunto miedo a los poderes fácticos militares (el golpe del 23F de 1981 si para algo sirvió fue para estimular la ansiedad democrática), sino por un entorno en el que hubo que luchar contra inﬁnidad de problemas, desde el terrorismo vasco a la crisis económica salvaje. 




			El proceso estuvo lleno de diﬁcultades y obstáculos, que se superaron por la ﬁrme convicción de las personalidades que lo lideraron y por la demanda colectiva de entrar en la modernidad, alcanzar la normalidad democrática y la homologación a la Europa más avanzada, rompiendo viejos complejos. 




			Cataluña jugó un rol trascendente en la Transición. Partía de una tradición nacionalista con vitola europeísta que se proyectaría socialmente en el eslogan «Llibertat, amnistía i Estatut d’Autonomia». La Diada Nacional de Cataluña del 11 de septiembre de 1976 constituyó un hito singular en las expectativas políticas catalanas. En las elecciones generales del 15 de junio de 1977 la sociedad catalana participó con un 74,1 por ciento, respecto a una media española del 77,7 por ciento. 




			Tarradellas se convirtió en el eslabón entre la historia republicana y el nuevo tiempo democrático. En septiembre de 1977 se reinstauró la Generalitat provisional y un mes después volvía Tarradellas con su célebre «ja sóc aquí». Al mismo tiempo que se elaboraba la Constitución española, se redactaba el texto del Estatuto catalán, refrendado el 25 de octubre de 1979 con una participación del 57 por ciento de la sociedad catalana y el 88 por ciento de votos favorables. En la redacción del título VIII de la Constitución contaron decisivamente los catalanes como Roca o Solé Tura, que contribuyeron a consensuar la redacción ﬁnal del texto. La Constitución fue aprobada en Cataluña con una participación idéntica a la media española y con un porcentaje de votos favorables ligeramente superior al español (90,4 frente al 87,8 por ciento) y con sólo un 4,6 por ciento de votos negativos. 




			Tras las elecciones al Parlament de Cataluña, se produjo la escalada del pujolismo al frente del CDC que logró mayoría absoluta desde 1984 y que promocionó aquel principio tan repetido de «avui paciència, demà independència». El pujolismo chocó con Tarradellas. Éste, en 1980, escribió duras previsiones respecto a Pujol que en buena parte se han cumplido, alertando especialmente sobre los conceptos de corrupción y de victimismo tan unidos al pujolismo. Tarradellas murió en 1988 a los ochenta y nueve años. Después hemos entrado en el tiempo del «procés independentista» con todo lo que ello ha implicado de desvarío, desconcierto y fractura social. El futuro, hoy por hoy, constituye una incógnita. 




			Finalmente, concluiremos que este libro constituye un homenaje a las muchas generaciones de catalanes que desde el siglo XVI al siglo XXI han aportado sus esfuerzos para contribuir a articular y promover la economía, la sociedad, la política y la cultura española, desde la plena conciencia de su catalanidad, demostrando, en deﬁnitiva, que las identidades suman y no restan. Cataluña debe mucho a España en la misma medida que España debe mucho a Cataluña. 
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